Estados Unidos: 

Recompensas a escolares y docentes

En un programa que abarca a todo el país, la ciudad de Nueva York lleva entregados más de 500.000 dólares a 5237 estudiantes de 58 escuelas, como recompensas por haber rendido varias de las 10 pruebas estandarizadas programadas para este año escolar.

La ciudad de Nueva York, que tiene el sistema más grande de escuelas públicas de la unión, está a la vanguardia de este movimiento, con más de 200 escuelas que participan de la experiencia de los incentivos. En más de una docena de escuelas, los estudiantes, los maestros y los directores pueden recibir dinero extra a partir del desempeño de los estudiantes en las pruebas estandarizadas. 

Mientras algunos Estados han resuelto que los premios a los alumnos sean a través de cupones o vales de regalo, comidas en McDonald s o pizzas para toda la clase, el alcalde Michael R. Bloomberg, entiende que las recompensas económicas pueden lograr una mejora radical en la educación. Los docentes, por su parte, pueden llegar a recibir hasta 3.000 dólares si sus alumnos logran superar los objetivos al finalizar el año escolar.
Conciente de las críticas recibidas, especialmente de parte de algunos docentes, Roland G. Fryer, el economista de Harvard que ideó el programa de incentivo estudiantil aclaró "No digo que esto vaya a arreglar todo, pero sí que vale la pena intentarlo”.

La opinión docente

Algunos directores no tuvieron dudas en participar. Virginia Connelly, directora de la escuela secundaria N° 123 de Soundview, en el Bronx, experimentó varios años con incentivos a la buena conducta, asistencia y buenas notas con dinero de fantasía, que puede gastarse en la tienda estudiantil. "Competimos con las calles", dijo Connelly. "Los chicos pueden salir a la calle y ganar ilegalmente 50 dólares en un día. Tenemos que hacer algo para competir con eso." 
Por su parte Barbara Slatin, directora de la escuela N° 188, se mostró inicialmente escéptica ante la posibilidad de pagar a los estudiantes por obtener buenos puntajes. "No quería relacionar la idea del dinero con el éxito académico", explicó. Pero después de una conferencia del académico Fryer, Slatin quedó convencida. "Decidimos que haríamos cualquier cosa que haga falta para que nuestros alumnos aprendan, y ésta es una de ellas, y voy a intentarla", dijo. 
En 1996, su escuela fue considerada deficiente por el Departamento de Educación Estatal, pero mejoró notablemente en el curso de la última década. En otoño recibió la evaluación más alta en el informe de la ciudad. No obstante, menos del 60% de los estudiantes aprobó el examen estatal de matemática el año pasado, y menos del 40%, el de lectura. 

Los maestros dicen que este año advirtieron una mejor actitud de los estudiantes, y lo atribuyeron al programa de incentivo. 

